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A L QUE LEYERE 
Declarada fiesta nacional en España la 
Fiesta de la Rasa, por ley de 15 de junio 
de 1918, creemos que uno de los medios de 
solemnizarla es popularizar las noticias re-
ferentes a cuantos españoles se distinguie-
ron en el descubrimiento y conquista de las 
tierras americanas; y esta patriótica - labor 
debe emprenderse en todas las provincias y 
localidades de España, porque de todas ellas 
salieron esforzados varones que contribu-
yeron a extender por las apartadas regiones 
del Nuevo Mundo la religión, el idioma y 
la civilización del suelo en que nacieron. 
En Segovia como én todas partes des-
pertó gran entusiasmo la noticia del descu-
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brimiento hecho por Cristóbal Colón, y des-
de los primeros viajes figuran gran número 
de segovianos entre los que se disputaban 
un puesto en las flotas, cada vez más im-
portantes, que zarparon de diferentes puer-
tos españoles en busca de nuevos territorios, 
o con el propósito de conquistar y colonizar 
los ya descubiertos. 
No es de extrañar que se desarrollara 
entre los de Segovia la afición a las expedi-
ciones marítimas, porque a las localidades 
más apartadas de la región llegaron las re-
ferencias de todo lo que de nuevo y extraor-
dinario habían visto los que acompañaron 
en sus viajes al gran descubridor. El propio 
Colón estuvo en Segovia (1) desde mayo 
de 1505 hasta el 6 de octubre del mismo 
año, que salió de la ciudad del acueducto 
(1) Fué Colón a Segovia sabiendo que estaba allí 
Fernando el Católico; llegó triste y abatido por la 
noticia" de la muerte de D. a Isabel, para avistarse 
con el rey, que no lo trató como se merecía, ni aten-
dió sus quejas y reclamaciones. 
para ir a Valladolid, donde residió hasta 
que falleció, el 20 de mayo de 1506; y es 
natural que el tiempo que permaneció entre 
los segovianos contribuyese a que los más 
intrépidos quisieran participar de la gloria 
y el provecho que reportaban las expedicio-
nes a las nuevas Indias, de las que tantas 
maravillas contaban los que habían ido a 
ellas. 
En el presente trabajo-se reúnen unas 
cuantas noticias acerca de algunos segovia-
nos que se distinguieron en América, sin 
otro propósito que el de que se vulgaricen 
sus hechos más notables y sin la pretensión 
de que sea un estudio completo, ni mucho 
menos de investigación, y por eso prescin-
dimos de las citas, que le darían un aspecto 
de erudición bibliográfica muy del agrado 
de las personas doctas (1), pero en contra-
(1) Los que deseen ampliar los datos reunidos en 
este folleto y conocer los principales autores que 
tratan de los varones insignes a que se refieren, 
pueden examinar la cuarta parte de la obra que 
dicción con el principal objeto que persegui-
mos al recoger los datos que le integran. 
publicamos en 1904, titulada Ensayo de una colec-
ción bibliográfico-biográfica de noticias referentes a 
la provincia de Segovia. — Guadalajara, Imprenta 
del Colegio de Huérfanos de la Guerra.—Un volu-
men en folio de 616 páginas. 
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NOTICIAS 
acerca de algunos naturales de la provincia de Segovia 
que se distinguieron en América. 
En primer lugar figura Rodrigo de Es-
cobado, natural de Segovia, sobrino de 
Fr. Rodrigo Pérez, que fué con Cristóbal 
Colón en su primer viaje a América, deján-
dole el descubridor en la isla Española, en 
enero de 1493, con otros dos, como tenien-
tes de la guarnición que quedó en la forta-
leza que allí se levantó, dándoles poderes 
para hacer cambios de productos con los 
indios, y dejándoles víveres para un año, 
artillería, una barca, simientes y algunos 
operarios. 
El más ilustre de cuantos segovianos pa-
saron a América es Diego Velázquez, que 
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nació en Cuéllar hacia el año 1460; se em-
barcó con Colón el 24 de septiembre de 1493 
en la bahía de Cádiz, acompañándole en 
su segundo viaje, y se estableció en la isla 
Española, la primera de nuestras colonias 
en Indias, llegando a fuerza de constante 
trabajo a adquirir gran fortuna. 
El carácter emprendedor de Velázquez, 
su espíritu aventurero, su destreza en las 
artes de gobierno, su prudencia y discre-
ción le granjearon la confianza del comen-
dador Nicolás de Ovando, que le dio el gra-
do de capitán y le nombró su teniente en 
la isla de Santo Domingo. Igual concepto y 
estimación logró del segundo almirante don 
Diego Colón, que en 1511 le escogió para la 
conquista y colonización de la isla de Cuba. 
Velázquez emprendió la expedición con 
trescientos hombres y los colonos que fue-
ron en busca de riquezas, con los que ven-
ció a Hatuey, cacique que desde la Espa-
ñola se había refugiado en Cuba, y fué que-
mado vivo, rindiéndose a Velázquez más de 
doscientos mil indígenas; y nombrado ade-
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lantado de la isla, encargó al P. Las Casas 
y a Panfilo de Narváez que la reconocieran 
en toda su extensión, y a la sombra de su 
gobierno acudieron muchos colonos, con los 
que fundó, entre otras ciudades, a Santiago 
de Cuba, Trinidad, Puerto Príncipe, Baya-
mo, Sancti-Spiritus, San Juan de los Reme-
dios y la Habana, siendo Cuba la mejor di-
rigida y administrada de las islas que por 
entonces se ocuparon en América. 
Estando el Adelantado en la Habana, 
supo que había llegado Cristóbal de Cué-
llar, que iba por tesorero de Cuba, y a quien 
acompañaba su hija María de Cuéllar, que 
iba a las islas como dama de D. a María de 
Toledo, mujer del Almirante, y arribaba a 
las costas cubanas para contraer matrimo-
nio con Velázquez. Este marchó a Baracoa 
y allí se casó un domingo, con grandes re-
gocijos y fiestas, de las que salieron varias 
bodas de algunas paisanas de D. a María, 
que la acompañaban, con los hombres de 
Velázquez; pero éste fué desgraciado en su 
matrimonio, pues, según el cronista He-
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rrera al sábado siguiente ya había enviu-
dado. 
Deseando Velázquez agrandar y enrique-
cer los dominios españoles, dispuso y pro-
tegió la salida de varias expediciones para 
descubrir y conquistar otras islas y territo-
rios. Él fué el que suministró la mitad de los 
recursos necesarios al hacendado de Cuba 
Francisco Hernández de Córdoba, para 
comprar tres naves y equipar y pertrechar 
los ciento diez hombres que le acompaña-
ron al descubrimiento del Yucatán; Veláz-
quez puso a disposición de su sobrino Juan 
de Grijalva cuatro naves armadas a su cos-
ta y doscientos cuarenta hombres equipa-
dos, con los que hizo su expedición al Y u -
catán y a Méjico, cuyas costas reconoció, 
adquiriendo noticias que fueron muy útiles 
para emprender luego su conquista, y por 
fin, Velázquez fué el que en 1519 encomen-
dó a Hernán Cortés la conquista del impe-
rio de Moctezuma, y aunque no tardó en 
enviar contra Cortés a Panfilo de Narváez, 
y tuvo la debilidad de ponerle pleito en el 
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Consejo de Indias, le disculpa la grandeza 
de la gloria que solicitaba.. 
Esto ocasionó a Velázquez serios disgus-
tos, que gastara su actividad y consumiera 
su peculio y su salud, muriendo en Santia-
go de Cuba a mediados o fines de septiem-
bre de 1524, cuando se disponía a regresar 
a España para sostener sus derechos. 
Todos alaban la prudencia y moderación 
de Velázquez para tratar a los indios; sus 
altas dotes de gobierno; su espíritu empren-
dedor, y otras cualidades que le hacen acree-
dor a que su nombre se perpetúe entre los 
de los grandes conquistadores de tierras en 
América; sin embargo, su memoria no ha 
sido honrada como debiera en España ni 
fuera de ella. 
Manuel de Rojas, natural de Cuéllar, 
acompañó a Velázquez cuando pasó a las 
Antillas, y fué uno de los primeros pobla-
dores de la isla Fernandina, hoy llamada 
Cuba. Según consta en el Archivo de In-
dias, en 1516 pasó a la Corte acompañado 
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de Panfilo de Narváez, promoviendo una 
queja contra Fr. Bartolomé de las Casas, 
por su exagerado celo en favor de los indios. 
Fué alcalde ordinario de Santiago de Cuba 
hasta la muerte del adelantado Velázquez 
en 1524, que pasó a substituirle en su cargo, 
desempeñándole con tal rectitud y justicia, 
que su émulo y sucesor en aquel puesto, 
Gonzalo de Guzmán, lo reconoció así en 
sus comunicaciones a la Corte. 
Rojas ejerció su cargo por primera vez 
con Altamirano hasta 1526, y por segunda 
vez desde 1.° de marzo de 1532 hasta 1536, 
que cansado de cuestiones realizó sus bie-
nes y se trasladó al Perú, donde obtuvo 
cargos en el Cuzco. Mientras, su hijo Juan 
de Henestrosa, con los bienes que el padre 
no pudo realizar en Cuba, seguía viviendo 
primero en Bayamo y después en la Haba-
na, ocupando, según consta, entre otros si-
tios, en los libros del Ayuntamiento, repeti-
das veces altos cargos concejiles. Él fué el 
que persiguió las cuadrillas de indígenas 
sublevados por los montes hacia Baracoa, 
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y se cree que murió en el Perú, dejando en 
todas partes una reputación excelente. 
Natural de Cuéllar era Cristóbal de 
Ouóllar, que pasó a Cuba con el título de 
tesorero de aquella isla, acompañándole su 
hija María, que se casó con Velázquez, se-
gún se indicó anteriormente. Gozaba Cris-
tóbal de Cuéllar fama de hombre íntegro y 
tan afecto al servicio del rey, que el cronis-
ta Herrera (década II, pág. 58) asegura que 
decía «que por servirle daría dos o tres tum-
bos por el infierno». 
También nació en Cuéllar Juan de Ro-
jas, que pasó a las Indias y fué uno de los 
fundadores de la Habana y de los principa-
lea colonos de Cuba; desempeñó el cargo de 
gobernador durante la ausencia de Hernan-
do de Soto; cedió terrenos suyos para la 
construcción del castillo de la Fuerza, y 
como viera sus casas destruidas, en 1555, 
por los piratas franceses, levantó a su costa 
gente para rechazarlos, y colocó dos pedre-
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ros, comprados por él, en lo que hoy es 
castillo de la Punta. 
Don Pedro Arias de Ávila, llamado el 
Justador, nació en Segovia en el último 
tercio del siglo xv. Era hijo de Pedro Arias 
de Avila, y fué uno de los más valientes ca-
pitanes de su tiempo; asistió a la conquista 
de Oran en 1509, y en el 1510 tomó a Bu-
jía, siendo el primero en escalar su muralla. 
Carlos I le nombró en 1514 primer gober-
nador del Reino de Tierra Firme, donde 
estuvo hasta 1526. 
Con Velázquez pasó a las Indias su sobri-
no Juan de Grijalva, natural de Cuéllar, 
intrépido navegante y capitán famoso, al 
que su pariente entregó una flota, con la 
que salió en abril de 1518 de la isla Fernan-
dina e hizo una expedición tan provechosa, 
que por segunda vez desembarcó en el Y u -
catán y lo conquistó (1); visitó después otras 
(1) La primera expedición al Yucatán fué la que 
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tierras, que no se atrevió a conquistar por 
la discordancia de pareceres de sus compa-
ñeros y las órdenes de Velázquez; iba, entre 
otros, en aquella expedición, como veedor 
de la Armada, el caballero de Segovia Fran-
cisco de Peñalosa. 
Gabriel de Rojas, natural de Cuéllar, 
figuró al principio en las expediciones de 
Pedrarias, quien le dejó por teniente suyo 
cuando se dirigió contra los indios de Ura-
ba, en la recién construida fortaleza de Acia, 
en las tierras que se llamaron entonces Cas-
tilla del Oro; después, en el Perú siguió a 
Pizarro hasta su rebelión, y separados en-
tonces, él y su sobrino Gómez de Rojas fue-
ron presos en el Cuzco por Pizarro, y es-
tuvieron a punto de perder la vida por su 
fidelidad al rey. Cuando llegó Lagasca al 
Perú se le presentó Gabriel con cuatro so-
brinos; mandó la artillería, y el día de pre-
dirigió Francisco Hernández de Córdoba, pero no 
fué afortunada. 
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sentar batalla a Gonzalo Pizarro, Gabriel de 
Rojas escogió los sitios a propósito y tendió 
tres puentes sobre el río Apurima, por los 
que pasó el ejército, marchando él con la 
vanguardia con siete piezas de artillería, de 
las que colocó cuatro sobre un cerro y, di-
rigidas por él, causó gran turbación al ene-
migo. 
Después de terminada la lucha, con la 
prisión y muerte de Pizarro, fué enviado 
por Lagasca a explotar las minas de Por-
co, Potosí y las Charcas, y murió en este 
último punto algún tiempo después, de do-
lor de costado, no sin que remitiera tesoros 
importantes, mereciendo citarse la expedi-
ción que, compuesta de 978 quintales de 
plata, conducidos a través de 300 ^ eguas 
por 1.500 llamas y 3.500 personas, mandó 
al gobernador de la colonia. 
El licenciado Juan Pérez de Tolosa, 
natural de Segovia, gozó fama de gran le-
trado, por lo que le eligió el emperador Car-
los V para calmar los ánimos exaltados en 
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Caracas, nombrándole gobernador de Ve-
nezuela. 
Durante su mando, Alonso Pérez atra-
vesó el río de Apure y recorrió el valle de 
Cucuta, y Juan de Villegas tomó posesión 
de las tierras inmediatas al lago de Tacari-
gua, y a mediados del año 1552 echó los 
cimientos de Barquisimeto, rica por las mi-
nas de San Felipe: esta ciudad fué llamada 
también Nueva Segovia, tal vez en recuer-
do de la patria del gobernador Pérez de 
Tolosa. Murió este insigne segoviano el 
año 1548. 
El limo. Sr. Fr. Juan de Medina R i n -
cón nació en Segovia el año 1530, y su 
padre, por mejorar de fortuna, solicitó y ob-
tuvo la Fiscalía de la Audiencia de Méjico, 
adonde se trasladó con su familia; allí re-
cibió el joven Juan su primera instrucción, 
y habiendo manifestado a sus padres el de-
seo que tenía de consagrarse al claustro, el 
año 1542, a los doce años de edad, tomó el 
hábito de la Orden de San Agustín, en cuyo 
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convento completó el estudio del Latín y 
cursó Filosofía y Teología, aprendiendo al 
propio tiempo la lengua de los indios meji-
canos, con el propósito de evangelizarlos. 
Apenas terminó la carrera, fué nombra-
do lector, después prior de su convento y 
más tarde provincial, desplegando tal celo 
por la observancia de la regla, que califica-
ban de severas sus disposiciones. Termina-
do el tiempo de su provincialato, se retiró al 
pueblo de Acazlán, donde escribió varios 
tratados espirituales y algunas biografías de 
religiosos de su Orden, y cuando se hallaba 
dedicado a estas tareas, en 1573, se recibió 
en Méjico la noticia de que Felipe II le ha-
bía presentado para la sede episcopal de 
Michoacán, y aunque se resistió a aceptar-
la, tuvo que ceder al mandato de sus supe-
riores, y desde el día que tomó posesión del 
obispado declaró únicos acreedores a las 
rentas de la mitra a los pobres de la dióce-
sis, quedándose sólo con lo más indispensa-
ble para el pago de sus escasas atenciones, 
repartiendo el resto entre los necesitados. 
— 21 — 
Falleció Medina Rincón el 1588, a los 
cincuenta y ocho años de edad y trece de 
episcopado, y fué sepultado en su iglesia 
catedral, que había trasladado de sitio, me-
jorándola a sus expensas. 
El Dr. Mateo Sedeño Arevalo, natural 
de Segovia, fué uno de los más acreditados 
que salieron de la famosa Universidad de 
Salamanca en el siglo xvi; pasó a Nueva 
España en 1550 y fué elegido para primer 
catedrático de Derecho canónico de la Uni-
versidad de Méjico (1); fué también provi-
sor del arzobispado de Méjico, oidor de la 
Audiencia y rector de la Universidad. 
En 1575 se jubiló de la cátedra de Prima 
de Cánones, y se le considera como maes-
tro y patriarca de los canonistas mejicanos. 
Natural de Coca era Pr. Gregorio de 
(1) El Dr. Francisco Cervantes, primer catedrá-
tico de Retórica de aquella escuela, cita con elogio 
a Sedeño en su Academia Mexicana. 
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Montalvo, que ingresó en la Orden de 
Santo Domingo; pasó a América, fué obis-
po del Cuzco, a donde le trasladaron desde 
Popayan, y murió el año 1593. 
El P. Francisco Váez nació en Segovia 
el año 1544; estudió en Salamanca Cáno-
nes, en los que se graduó de bachiller, y 
cuando tenía veintidós años de edad ingresó, 
en la Compañía de Jesús. 
Pasó después a Méjico, donde brilló por 
sus letras y religiosidad; desempeñó varios 
empleos, y en 1599 fué nombrado provin-
cial, distinguiéndose por el singular talento 
que tenía para gobernar. Por excusarse de 
que le eligieran provincial por segunda vez 
pidió que le nombrasen procurador general 
de Europa, como se verificó en 1608; pero 
no llegó a venir, y falleció allá al año si-
guiente. 
También nació en Segovia el P. Nicolás 
de Arnaya, que entró en la Compañía de 
Jesús el año 1577; en 1617 fué a Roma como 
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procurador de las Misiones; pasó después a 
Méjico y allí murió en 21 de marzo de 1623, 
a los sesenta y cinco años de edad, habien-
do escrito varias obras. 
A fines del siglo xvi o principios del xvn 
nació en Segovia el P. Diego de Avenda-
ño, que ingresó en la Compañía de Jesús y 
pasó a América, y en el colegio de Lima 
explicó Teología y fué rector o presidente 
de aquella extensa provincia. 
Consagrado a la enseñanza y a procurar 
el aumento de su Orden, acabó sus días en 
aquellas apartadas regiones, dejando escri-
tas varias obras muy importantes. 
El Dr. Miguel de Segovia, hijo de Cris-
tóbal de Segovia e Isabel Suárez de los Co-
bos, floreció a fines del siglo xvn; pero se 
ignora el día de su nacimiento y el año y 
lugar de su muerte. 
Se distinguió como predicador en Madrid, 
y se imprimieron algunos de sus sermones 
más notables; pasó a América y fué cañó-
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nigo de la iglesia de Puebla de los Ángeles, 
en Nueva España; catedrático de Prima en 
Artes y rector de su Colegio Real, habiendo 
sido también catedrático de Retórica y Filo-
sofía en la Universidad de Méjico. 
En la segunda mitad del siglo xvn nació 
en Pradeña D. Francisco de la Puebla 
González, que fué colegial de Lugo en A l -
calá de Henares, y luego cura propio de San 
Juan de Madrid; en 1694 fué elegido obispo 
de Santiago de Chile; pero no tomó pose-
sión hasta el año 1699, v murió en 1704, 
habiendo sido promovido al obispado de 
Guamanga. 
Don Ignacio Asenjo nació en Segovia 
en el último tercio del siglo xvn; estudió 
la carrera eclesiástica, pasando a América 
con el limo. Sr. Santa Cruz, obispp de la 
Puebla de los Ángeles, y en aquella cate-
dral fué primero cura, luego canónigo y 
más tarde tesorero, cargo que renunció 
después. 
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Fundó allí el aniversario de Nuestra Se-
ñora de los Gozos, habiendo alcanzado de 
la Silla Apostólica oficio propio para dicha 
solemnidad en toda la diócesis. Murió lleno 
de merecimientos y de años en 3 de mayo 
de 1736, y a los pocos días le hicieron exe-
quias, en las que pronunció su elogio fúne-
bre el P. Joaquín Antonio Villalobos, doc-
tísimo teólogo de la Compañía de Jesús. 
Asenjo escribió varios opúsculos piado-
sos, algunos de los cuales se imprimieron 
en Méjico. 
En el siglo xix se distinguió el sacerdote 
segoviano Dr. D. Mariano Llórente y 
Fernández, elocuente predicador, que des-
pués de brillar en Salamanca, Sevilla y Ma-
drid pasó a América, y en las iglesias de 
Puerto Rico y Santiago de Cuba dejó oír su 
oratoria sublime y persuasiva, llena de filo-
sofía. Falleció el Dr. Llórente en Santiago 
de Cuba, víctima del vómito negro, el día 25 
de agosto de 1886. 
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El Excmo. Sr. D. Arsenio Martínez 
Gampos nació en Segdvia el 14 de diciem-
bre de 1834 y murió en Zarauz el 23 de sep-
tiembre de 1900. Procedía del Cuerpo de 
Estado Mayor, del que salió en 1852; estu-
vo en África; fué profesor de la Escuela de 
Estado Mayor; pasó a Cuba en 1869; regre-
só a España y en 1873 tenía el mando del 
ejército de Valencia, y el 29 de diciembre 
de 1874 proclamó en Sagunto rey de Espa-
ña a D. Alfonso XII. Contribuyó Martínez 
Campos a la conclusión de la guerra car-
lista; volvió a Cuba en 1876 e hizo con los 
rebeldes la Paz del Zanjón, en 28 de febrero 
de 1878, y regresó a España, donde, entre 
otros altos puestos, desempeñó en 1879 la 
Presidencia del Consejo de Ministros; fué 
ministro de la Guerra en 1881; presidente 
del Senado en 1885, 1891 y 1899; capitán 
general de Cataluña en 1893, en cuyo año 
pasó a Melilla, acabó la campaña contra los 
rífenos y fué embajador de España cerca 
del Sultán, para negociar el Tratado de 
Marraskesh (5 de marzo de 1894). 
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Empezada la guerra de separación de 
Cuba fué enviado allá como capitán general 
en jefe de aquel ejército, llegando a la Ha-
bana el 26 de abril de 1895, siendo reempla-
zado al año siguiente por el general Wey-
ler, que arribó a la capital cubana el 10 de 
febrero de 1896. 
De regreso a la Península, Martínez Cam-
pos ocupó, entre otros puestos elevados, los 
de capitán general de Madrid y presidente 
del Consejo Supremo de Guerra y Marina. 
Quedan indicados algunos de los segó vía-
nos que se distinguieron en América : unos 
como descubridores y conquistadores de 
nuevos territorios, otros como gobernantes 
y magistrados; los más como prelados e in-
fatigables propagandistas de la religión, y 
al lado de éstos marcharían otros muchos 
cuyos nombres no se han conservado, pero 
cuyos hechos contribuyeron a extender la 
civilización por aquellas apartadas regiones. 
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Sirvan estas palabras de homenaje a la 
patriótica labor realizada por todos (1), y al 
celebrar hispanoamericanos y españoles la 
Fiesta de la Rasa, que servirá, para estre-
char las relaciones entre pueblos que tienen 
las mismas creencias, que hablan el mismo 
idioma y que sienten análogas aspiraciones 
de engrandecimiento y prosperidad, recuer-
den todos con orgullo a los que contribuye-
ron a que esas creencias, ese idioma y esas 
ideas de grandeza se extendieran por las 
tierras descubiertas por Colón y conquis-
tadas y colonizadas por los españoles sin 
otro propósito que el de que esa patria fue-
ra la nación más poderosa de todas las na-
ciones. 
(1) Merece especial mención, al tratar de cuanto 
se relacione con América, el célebre cronista de las 
Indias, Antonio de Herrera Tordesillas, que nació 
en Cuéllar en 1559 y murió en Madrid, según pa-
rece, el 27 de marzo de 1625, y fué llevado a sepul-
tar al lugar donde había nacido. 
Naturales de la provincia de Segovia que 
se distinguieron en América, y que se ci-
tan en estas Noticias. 
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Estas N O T I C I A S 
se imprimieron en Madrid, 
en Casa de los Suceso res de Hernando, 
el 12 de octubre de 1918, 
día en que por vez pr imera se celebró 
oficialmente en España la FIESTA 
DE LA RAZA. 


OBRAS DE GABRIEL MARÍA VERGARA 
QUE TRATAN DE LA PROVINCIA DE SEQOVIA 
Ensayo de una colección bibliográfico-biográfica de 
noticias referentes a la provincia de Segovia. Un vo-
lumen en folio. — Obra declarada de mérito relevante 
por la Real Academia de la Historia. 
Derecho consuetudinario y Economía popular de 
la provincia de Segovia. Un volumen en 4.° — Me-
moria premiada con accésit por la Real Academia de 
Ciencias Morales y Políticas en el décimo concurso 
especial acerca de dichas materias, correspondiente 
al año 1907. 
Cantares populares recogidos en diferentes regio-
nes de Castilla la Vieja y particularmente en Segovia 
y su tierra. Un volumen en 8.° — Trabajo premiado 
por el Círculo de Bellas Artes de Madrid en el con-
curso literario de 1912. 
El licenciado D. Diego de Colmenares y su Histo-
ria de Segovia y compendio de las principales ciuda--
des de Castilla. Un volumen en 4.° 
Tradiciones segovianas. Un volumen en 8.° 
Algunas noticias acerca de los procuradores de Se-
govia en las Cortes celebradas desde el siglo XIII 
hasta los primeros años del siglo XIX. Un volumen 
en 4.° 
Materiales para la formación de un vocabulario 
de palabras usadas en Segovia y su tierra y no in-
cluidas en el Diccionario de la Real Academia Espa-
ñola (decimocuarta edición), o que lo están en otras 
acepciones o como anticuadas. Un volumen en 4.° 

